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PRECIOS DE SU80RIP0ION 
E r. la PenínsuU ürfA PKSKTA al mes. 
Extranjero 7'íO PEBETAS rimestre. 
tomuuioadoa á preoioe c nveno'Oualos. 
P¿eriacc!t,n, jídmínistracion y ialhrts: •f. £ortnxo, fü 

PímOlUá IiiS LOS AiSUKOJOS 
En primera plana. 
tsiix t.eguiJt3a. . 
£n íeruera. . . . 
Kn íjuarta. . . . 

1 pésalas línea 
úo'íü id. i«l. 
OO'IO id. id. 
00'06 id. id. 

Li BiliQ LÍBER IL 
Les TÍejüi primatea del partido libe

ral, los «aiiueos anstanedoras d<»l fueio-
ni»nio, los señoras ^Montaro liios y 
Vaga ArmijOjSa han «0118110 los trastos 
á It cabaza. Jafas las dos csnspicuos da 
do sus corraspondiantas grupos, aspi-
rantas los dos á lo jefatura del partido, 
»! lonipítniatito da los parsonajas libe-
rkluc ha da sar da graa trasoandencía 
para la suarta dal fasionismo. 

Todos los affuerios poroontenar la 
dispersión, qua desda «1 fallaciuiieato 
de Sagasta se bacía ostenible, hechos 
por el Directorio fusionista y la buena 
roluiitad que i los liberales animaba 
para coutituirae con verdadera y neoe-
aari» cohesión, han «ido inútiles, por
que con la ruptura de los dos persona
jes se laanifestaráa dos tendedcias «n 
•1 partido, repressatadas por los yer
nos y paniaguados de uno y otro de 
los contendientes. 

¡E»to faltaba al partido liberal! Des
de que murió su ilustre jefe, los fusio-
nistas estaban dando un espeotáculo 
poco edificante y en rerdad pareci
do á una turba de ambiciosos sobrinos, 
qme se disputaban la herenoia del tio 
agotando todos los recursos, desde el 
docurrifntado al personal. La escasa 
fijsría de que disfrutaban dabiáse á 
las violencias por contener la disper
sión, realizadas por el Sr. Montero y 
«1 marqués de la Ve^a; distanciados 
estos ¿qnien será capaz do unificar las 
aspiraciones? 

El ejemplo que dan los partidos tur
nante; no puede ssr mis ex¡>rcsivo. 
Claramente vienen maaifestando uno 
y otro, el liberal y el conservador, que 
solo servían como usufructuarios del 
poier, siendo instrumento de dos per
sonas, de los Sres, Cánovas y Sagasta, 
y que muertos estos, sin credo, sin 
doctrina, sin ideales, los personalismos 
presentas no son bastante á mantener 
la oobaitióa necesaria, qae hicieran del 
país un feudo explotable y que difioil-
mente quieren ser hoy los hombres ac
tuales, continuadores de la gran obra 
de inmoralidad política. 

Eealmente peco se se pierdo con la 
ruptura d» los liberales, como so per
dería poco con la des rganiíaeión áel 
partido, pero al pensar que ostos hom
brea que dan hoy tan edifieanto espec
táculo, han sido por mucho tiempo lo« 
que han dirifido los asuntos del Esta
do, extraña que queden todavía r«»to« 
de ntoionalidad, pues es imposible con
cebir personalidades políticas tan tor
pes y de tan funesta intervención. 

Al fin y á la p»stre,la bronca liberal 
quedará en nada en cuanto huelan 1« 
aprnxiíaación «1 Poder, porque par» 
disfiu^ac de las poltronas minísto-
riüle», de les elevados cargaos oficiales, 
depondrán todo resentimiento ante la 
seguridad de seguir comend^, ptío á 
los ciudadanos todo», el turren ten 
acreditado, marca rágimen 

GWSEFHPÍÍ'U&ILBLIS,, 
(INTIMIDADK») 

Por aquellos ti*mpos de Narváes 
qu« los progresistas llamaban ominosos, 
y hoy pu iiwran llamar,"!* aaimoüos, ya 
que da ánimos tiniábamo» bastanta me
jor que alior», lUgarísn á Madrid, pro-
«•de>ntes de la iala de Cuba, un diskin-
yuifio escritor, indudablemente el pri
mer RRtííico de nu*slra época, y uu 
notable oarioatnrist», de gran popula
ridad en Ift Habaua La gente vitja 
liítbrá «divinado ja á Juan Martinas 
'Vi!)«rwKS j á Victer Patric-io de Lan-
dalace. 

Conocía yo á Villergas (íe antipno, 
y aun le trataba cen alguna intimidad 

desde que, on unión do Eduardo A«-
querino, visitó afies antes el humildo 
tBgurio de la calle do Mssón de Pa
redes, donde la cuerda granadina ha
bía sentado, en 1854, sus reales, imeta-
físioamente hablando,y donde vinieron 
á buscarnos, á Pedro Antonio de Alar-
cón y á mí, para que nos encargáse
mos de redactar «El Látigo», ooaver
tido por ellos, según malas lenguas, en 
caña de pescar. 

Yiilergas y Landaluco ce triian do 
Cuba 18 ó 20.000 duros ganaios con 
«JCl Moro Musa»; y víctimas de la ti
ranía fiscal que allí pesaba sobre el pe-
rioáismo, y creyendo, ¡duloe y dispa
ratada creeccis!, que por acá stría m«« 
suave, pensaban reauudar »n España 
su publicación. Habló Villergas con
migo del asunto, preguntóme con qué 
eUinentos podría contar entre los es
critores festivo», y yo, sin ocultarlo 
las dificultades y peligros de la em
presa, lo dije que lo que debía hacer, 
á mi juicio, era reunir á los tres ó cua
tro que le indiqué, y consultarles el 
proyecto, que, por otra parte, no me 
parecía deseabellado, pues carooíaBias 
de preusa satírica, y la gente se acor
daba do «El Padre Cobos». 

En efecto, Villergas y Landaluco 
nos invitaron á almorzar en la calle del 
Clavel, donde vivían, y tras animada 
diseusión, y puestos do acuerdo con 
Eivera, Correa y algún otro, decidimos 
publicar un gran periódico satírico,quo 
no llegó á publicarse... ¿Per que? Por
que obedeciendo las prescripciones do 
la ley de imprenta, enviamos á la cen
sura un número prospecto, que todos 
hvsbíamos escrito con amare, y qua lle
vaba además una soberbia caricatura, 
y el número fué prohibido, deaunci.»-
do, recogido, y hasta ereo que hubo 
amenazas de patíbulo para los redac
tores. Landaluco y Villergas compren» 
dieron la suerte que aguardaba á sus 
18 ó 20.000 duros, y poco después «El 
Moro MUÍS» volvía á publioarse en la 
Habana. 

Quedó sin embergo, en nosotros el 
gérmsn do la idea, á la que sólo el espí
ritu práctico de Luis Rivera, ayudado 
por una falii casualidad, logró llevar i 
la rsalisaoió. El, lo mismo que los de
más, era pobre, y ¿cómo reunir las 
25,000 peseta» que se exigían para de
pósito en metálico? Un amigo y paisano 
suyo, llegado por entonces de Extra-
madura, se ofreció á resolver el pro
blema. El choricero, «egúa le llamába
mos; no tenía antecedentes literarios, 
pero tenia 5,000 duros, y lo que es más 
raro aún, aquéllos para tirarlos por la 
ventana, si llec^aba el caso. 

Aquellos 5.000 duros, quo Luis Ri
vera le devolvió á los pocos metes con 
las ganancias del periódico, de que era 
el único propistsrio, pues yo preferí-
un sueldo mezquino á la participación 
quo me ofrecía, engendraron los SO 000 
que produjo «El Gil Blas» á su direc
tor, y que á^te, muerto prematuramen
te, pudo legar á fu viuda. 

¡Pobre LUÍ»! Por trabajador, por hon-
rs'lo, por liberal, merecía haber goaa-
do esa fortuna con salud Pasó en la 
agitacióa y on la misaría la primera 
mitad de su vida, y no alcanzó el re
poso y la paz que lo bríndalia la segun
da. Son pocos los que le conooieron y 
menos aún los que le recuerdan. Pero 
los compañeros que lo sobrevivimos, 
Federico Balart, .Sánchez Pérez y al
guno más, no le olvidamos. 

Coiao Emilio Alvarez, muerto re
cientemente en Chile; como Narciso 
Sorra, inmortal por sus obi-as, Luis 
Rivera, antes de ser poota, fué actor 
de los que no consiguen pasar de me
dianos; recorrió con alegro ostudianti-
n', de la que formaba parte también ol 
quo después se h¡£o aplaudií-, llamán
dose ol tenor Manuel Sana, «asi todo 
el territorio español y lusitano y do-
moBtró lo mismo en sns producciones 
teatrales quo on aus campañas p«río-
dí^ticss lo que hubiera podido ser «i la 
sorda enf»rmedad que desda la juven
tud minaba su eii'-tenoia no hubíoso 
limitado sus energías ui contenido lo» 
vuelos de su imaginación. 

En cuanto al papel que en la política 
y on la literatura tooó desempeñar al 
«Gíil Blas», no es á nosotros á quienes 
corresponde decirlo; pero «í debomo» 
vanagloriarnos de FIU éxito, que no fué 
cií-rtítmí'nte un éxito de ocasión, pues 
aun hoy se repiten sus epigramas y so 
confirman su-í prediccion«g. 

No so encuentra una colección para 
un remedio, y el que la poses y se des-

prcnáo de el'a no lo hüce ptr codioia, 
sino por cariño. A»í me desprendí yo 
da i<t mí>t, eeaien 10 a las in»taucus üe 
uno de mis rasjores amigos de Monte
video, y «inLióiidolo eu «Ijaima, porqu» 
era \A más coiapleta de todas, teuitindo 
hasta los números que no llegabsn al 
público por haber sido prohibidos é 
mutilado* por la censura. 

Gira persona existe aún que guarda
ba también estos números, más ó ma
nos emborronados por la tinta ü<* im
prenta. ¿Quién era esa psraona? No 
puado aaegurario. Lo único que hi es 
que urií» noche en la tertulia del t»atro 
do la Zarzuela se me acercó «I eminen
te pianista Juaa Ga»lvensu, y m* dijo 
con cierto misterio: 

—Gye, Manolo, necesito de- tí uu 
favor. 

:»KSÍ OS cosa que está en mi mane pi-
de¿por «ea boca. 

—-Se que el «Gil Blas» de hoy ha si
do recogido por un artículo de Rolier-
to Rokert y unos versos tuyos, y ueoe-
«ito á t«da costa «se número, y, si no 
se ha llegado á tuar, una [irueba. 

—Te lo enviaré mañana mismo. 
—Gracias. Y además, como «i amigo 

que me ha dado este encargo o h» de 
repetir en todas k s ocasiones análogas, 
ya lo sabes, todos los números que el 
fiscal denuncie ó la autoridad mutile, 
envíamelos bajo «n sobre. 

—Corriente, y tii me los paf«rá» 
con un rato de música, 

—Trato hecho. 

Aparte de la música, que oí varias 
veces con delicia, al día siguiente y 
todos los siguientes días á aqnel en (jue 
se le remitía á Gaelveniu algún núme
ro S4Cuestrado, llegaba á mi cas.» y 
enviaba yo á la redacción de «Gil Bisa» 
su paquete oon dos ó tres ctjas «le 
magníficos habanos, que yo ni quisiera 
deshacía al leer en él este rótulo: para 
los redacioret. Esto no es decir qu» re
nunciará á los quo me tocaban llegado 
el momento d« la distribución. 

Inútilmente trato de recordar la 
marca estampada en las oaj»»;, sólo re
cuerdo que los cigarro» tenían anillo, y 
on el anillo una «orón» real, 

MAKUBL D«L PALACIO 

POLÍTICA LOCAL 

El partido demóorata 

Ayer tarde se r«unié «1 partida d«-
mocrático local en el círculo de la Pla
za de Belluga, con objeto de veriíioar 
la eleccióa de cargos i)«r& el comilé. 

Acudió al acto numerosa y muy se-
leuta concurrencia, representación de 
tod '̂.s las clases sojiüle.», que demuet-
tra la calidad de los elom»ntosque for
man el partido democrático en esta 
ciudad. 

Presidió el acto el Sr. D. José Ca
juela, que al levantaría i hablar fué 
saludado con una salva de aplausos. 

Expuso el objeto de la i-eunión, fe
licitándose del número y clase d« lo» 
reunidas. 

Desmintió la>8pooi« do qu« s« 1« hu
biera conferido por el Sr. Canalejas 
jefatura alguna, añadiendo, que en lo» 
partidos democráticos la jefatura la dá 
la confianza da los ahoridos. 

Seguidamente so levanta el Sr. Mar
tínez Moya que •» calurosamente aplau
dido. 

Dice qu» agradece «1 tributo que 
sirvo do lenitivo á su dolor. Pronunció 
elogio» para el Sr. Cayuela y dice quo 
para ocupar ciertos puest( • •» n«c«sa-
rio «1 prestigio político y personal. 

Elogia al Sr. Canaleja» del qu« dic« 
nadie le podrá negar el derecho do re 
pr«««ntar la política damocrátioa, pu« 
qu« prefirió abandonar «I pod«r á sa 
orificar sus ideales. 

Añade, que en la localidad, este do-
reoho corresponde al Sr. Cayuela. 

tJombate la vineulaoíóu dol turno 
que os la inmoralidad política y que en 
estos partidos solo se someten los pa
rias. Nosotros —dice—que no somo» 
parias, queremos la libertad y la de
mocracia armonizadas o«n el orden. 

Agrega que lo» partidos liberal y 
conservador, que no representan nada 
•u cuanto á ideas, son los culpables do 
la escasez de cultura del país y que así 
80 explica la trecuencía do huelgas y 
motines. 

Hace un elocuentísinio extracto del 

programa ds partido democrático y 
hablando d*l cUricalismo dice: 

— lili oíericaliumo profendo penetrar 
en nuesti-ü» concienciu.s p'U'a quitarnos 
nuestra hbsrtad y en nuestro."» hojeares 
para quitarnoa «1 cariño de nuestra» 
mujer©.-! y de nuestros hijo*.» 

Termina diciendo que sus aspiracio
nes se ciñ-Au ou el triunfo de las ideas 
domocráticas, 

Al terminar «3 oalurosamento ova-
ci»nado. 

El Sr. Gayaolas propone que una 
comisión compuesta de ios Sres. Mar-
tinei Moya, Gisbert y Zapata, propon
ga h candidatura del comité local. 

Por aclamación »« aprobada la ai-
guioute: 

Presidente honorario. 

Exorno. Sr. 1). José Canalejas y Mén
dez. 

Presidente efectivo. 

Den José Cayuela Rimen. 

Juata directiva del partido. 
Don Francisco Pérez Guillen, don 

Lorenzo Pou-a, D. Enrique v'lavijo Na
varro, D. Enrique Gaillamón Soriano, 
D. Eduardo M rin-Baldo Cachia, don 
Manuel Nolla Orriols, D. José Clema-
ros Tllán.jí). Adolfo!iíontesiuoa Rubio 
y D. Siiivador Martinei Moya. 

Secretario general. 

Don Luis Llano» Giménez. 

Secretarios del Comité. 

Don Pedro B-iró Sánchez, D. Salva
dor Martínez .Marín-Bildo, D. Joaquín 
Cayuela é Issíura y D. Franeisco Nolla 
Sandoval. 

Se levanta á hablar i coatinuaoióa 
el Sr. Pérez Guillen para dar las gra
cias on nombre de la junta directiva 
elegida. 

Pronuncia un hermoso discurso de 
verdadera doctrina democrática, defi
niendo el clericalismo y excitando á la 
juventud para que sigan los senderos 
de los ideales democráticos. 

Su diseurso es aplaudídisimo y muy 
alabado. 

E! Sr. Pausa habla despuóí. Expono 
la necesidad <le nuevos horicontes po
líticos y ooa<5enalo8 procedimientos de 
los partidos gobernantes. Saluda á la 
juventud y propone se dirija al señor 
Canalejas un telegrama de adhesión. 

Grandes aplausos premian el notable 
discurso. 

El Sr. Bautista Monsorrat habla y 
saluda á lo» viejos demócrata» y á la 
juventud, dedica un recuerdo á Oasto-
lar y saluda eutusiastioamento á Cana
lejas. 

Reasume el Sr. Cayuela diciendo quo 
60 encuentra satisfechísimo del acto 
celebrado. 

Termina su breve peroración oon 
viva á España, á la libertad, á la demo
cracia y á Canalejas. 

Tormina el acto con el mayor entu
siasmo y sa dirijo un telegrama de sa-
luílo y adhesión al Sr. Canalejas. 

Teatro Circo-Vfflar 
Con un lleno «n palcos y butacas, y 

muy buena entrada en las alturas, so 
oelebró anoche on este «spaeíoso circo 
la cuarta pr«s«ntacíón d« la notable 
oampañía «cusstro quo dirige D.^ Mi
caela R. de Alegría. 

Tolos los trabajo» presentados fue
ron aplaudíaos con justicia, siando ova
cionado «1 d« la célebre «Familia Pe-
reíof», los reyes del ciclismo «Fami
lia Auoiliülk» y «I trabajo d« la simpá
tica Mili» Italia «|ue cada noche guita 
má» y «» muy apiaudid». 

Como ya digo ante» los palcos «stiü-
ban todos ocupados por bellísima» «•-
ñorita» como lo son María García Bo-
fiU, Virtudes y Delfina Amo, Caroien, 
Mercedes y Maria Gimene» Eüteve, 
Lola Oremades, Consuelo y María Vi
llar, María Caries Pellut, Lola Palacio», 
Hortensia y Marina Maurosa, Teresa y 
Manuela Icabalceta Quirao, Adela y 
Amalia Peñ.<fiel, Blanca y Amparo 
Romero, Josefina Narbona, Pura Pato, 
Enriqueta y Fuens mta Fuster, Julia 
Gdsoon, María Abollan, Casilda Lujan, 
Paquita Zanón, Antonia Perona, Fuen
santa Blaya, Lola Pérez, Maria Nolla 
Sandoval, Rosa Saiquer Baquero, Fuen-
ois!a Otero, María y Juanita Martínei 
Hernández, María Quercop, Pilar y 
Paz Pérez Bertoluci, Violante Diae, 
Paulina Navarro y Adoración Ruiz. 

Para esta noche anuncia la compa
ñía el debut de los cinco hermanos 
Irutuirb y el gran buile uaoíonal la 
Jota Aragonesa. 

De iíe^ear «• que el aspecto que pre
sentaba auoehe el tsatro, se repita oa 
nouhes sucesivas. 

POLÍTICA PROVINCIAL 

Por la Secretaria del Círculo demo
crático de Madrid han sido remitidos i 
D. Ricardo Guirüo do la Rocamora, 
para prestar su conformidad ante» do 
ser aprobados, los comités organizado» 
en elgunos pueblos de la provincia, 
afecto» á la política democrática de qito 
o» jefe «1 Sr. D. José Canalejas. 

¿Desgracia? 

El inspaoto de vigilancia do Carta
gena telegrafía con fecha d« hoy ol 
gobernador civil, lo siguiente: 

Esta mañana apareció flotando «a 
las aguas al e^te del muelle de Alfonso 
X I I , el cadáver de un hombre. 

Inmediatamente oemenzaron lo» tra-
b«jo8 para extraer el cadáver, «osa quo 
s« consiguió al poce rato tras granaos 
esfuerzos. Al depositarlo en tierra so 
dio conocimiento del hecho al capitán 
dol puerto y al juez. 

En el ahogado reconocí á un indivi
duo llamado AntOQ*d G4rci« Lopeí, do 
45 año» de edad, casado y oon cuatro 
hijos que antiguament». fué oerero y 
en la actualidad era cesante do con
sumos. 

El ahogado ere natural de Murcia. 
Ignorase si se trata de una desgra-

CÍR Ó do uo suicidio. 

B O D A. 
En la madrugada d« hoy so ha c«l«-

brado en la iglesia parroquial d« Santa 
María de «ata ciudad la boda d« la 
hermosísima señorita María Guirao 
Rebollo, con nue» ro querido amigo 
D. Enrique Lizón Peñafiel. 

Han apadiinado á los rocíen casados 
el hermano del novio, D. Manuel Lizóa 
Peñafiel, y la madre política da la do»-
poaada ¿)." Angele» García y García. 

Después do efectuadas las corerao-
nias eolesiastíuaa, se trasladaron lo» in
vitados á la casa do los padres de la 
novíii, donde se sirvió uu «xpléndido 
almuerzo. 

Los recien casados han- salido para 
«Torrf Líión» do donde on brevo 
marcharán á hacer un viajo de circula
ción por las principales oapitalo» do 
España. 

Deseamos ala fdliz pareza inmensas 
dichas y felicidades por todo el tiempo 
que permanezcan unidos por el santo 
vinculo del matrimonio. 

Mitin republicano 
Ayer mañana se oelebró fl»n ol Tea

tro Circo de Águila» el anunciado mi
tin ropablicano. 

A dicho acto conourrieron gran nií-
mero do republicanos do Loroa, pro-
nunciándoso r/jocuentes y «nérgioot 
discursos. 

Díspues del mitin se celebró on «1 
mismo teatro un gran banquete, pre
nunciándose entusiastas brindis abo-
gan.io por la unión de todos los ropu-
bVioanos. 

Daranto dicho» acto r«inó orden 
completo. 

Las fueza» do la guardia oivil quo »• 
roconceotraroü en Águila» en provi-
tión de acontecimiento», marcharon á 
aus puestos. 

AUDIENCIA 
Para mañana hay señaladas «n' ]« 

aección primera do» causa» del Juzgado 
do la Catedral, por robo, disparo» J 
lesiones, contra Juan Kuiz y otro y 
Juan Pedro Mompean. 

Defensores: Sre». Cañada (D, J .doD. ) 
y Peña; procurador 9r. Salvat. 

En la segunda una de Loroa, por ho
micidio, contra Cristóbal Pérez Ramos. 

DDefensor Sr- Cañada y procurador" 
Sr. Salvat. 


